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L A  P R E N S A
La prensa que al decir del 

más enidito escritor hispano
americano es matrona roma
na, digna, seria, magestuosa 
en manos de un Lamartine, 
se convierte en vieja alcahue
ta encubridora de prostitucio
nes en roanos de todos los que 
3G sirven de ella '!omo instru
mento de especulaciones ma
teriales de mala ley. Es en
tonces cuando se transforma 
en elemento funesto para los 
hombres y los pueblos en su 
peremne adulteración de la 
verdad.

Nos hemos hecho las ante
riores reflexiones al recordar 
los casos numerosos en que 
nuestra prensa que se reputa 
independiente y seria tergi- 
^̂ ersa los hechos y cambia cal
culadamente la fas de las co
sas en deseos manifiestos de 

-hülagar hueéas vanidades que 
"se apoyan en las bases deles- 
nables de la falsa propaganda, 
aue ejercen ciertos profesio
nales del periodismo con insu
perable habilidad.

Es por eso que vemos mu
chas veces que la Virtud es 
po6t«Lfgada a los obscuro^ rin

cones del olvido sistemático, 
mientras surge insolente a 
flor del conglomerado social 
el Vicio audaz que pone en 
juego todas sus habilidades 
para hacerse elaborar la cró
nica elegante y elogiosa por el 
escritor plegadizo. Y  deci
mos plegadizo, porque no lo 
es solamente el que se doblega 
al temor de la amenaza o al 
halago de la prebenda si no 
también el que se deja influen
ciar por las mimosas distin
ciones de la amistad personal.

Cuántas veces no sonreí
mos despectivamente al leer 
ciertas crónicas sobre indivi
duos, instituciones o pueblos 
que tienen más visos de amar
ga ironía que de sería infor
mación; tal es la antítesis 
existente entre el relato men
tiroso y la verdad de los he
chos. Y lo que a primera vis
ta aparece como un jueguecíto 
inofensivo cuyas finalidades 
nadie ignora es una verdadera 
gangrena social; tan persis
tente es la campaña de falsi- 
ficásión llevada a cabo, que 
la opinión pública ilega a creer 
h'f’ itímo lo falso que el perió
dico le sirve formándose así

un concepto definitivamente 
errado de los hombpes y las 
cosas. No es raro entonces 
ver que la dama de conducta 
nada edificante sea presenta
da como una personificación 
de la virtud y como un modelo 
digno de imitarse; que el ase
sino impenitente sea presen
tado como industrial consa
grado y como un caballero de 
vida sin mácula; que el vago 
sea presentado como un tra
bajador incesante que no re
posa ni siquiera el domingo; 
que el cínico y tornadizo sea 
nresentado como político há
bil y patriota abnegado y aus
tero; que el Juez venal o su
miso sea presentado como 
paradigma de inflexible pro
bidad; que el pueblo que se 
hunde entre las ruinas de su 
’ r̂oDÍa decadencia sea presen
tado como un haz de volun
tades dinámicas en ascenso 
continuo hacia la cumbre em- 
ninada del progreso y de la 
civilización.

Hay que señalar con el indí
ne de la crítica a esos nfician- 
tr”3 r>eligrosos del periodism
^mcional que debido a eme ti 

instrucción e inteli-
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gencia se consideran poseedo
res del poder taumatúrgico de 
las transformaciones más in
verosímiles. Ellos creen tener 
el raro y exclusivo privilegio de 
invertir todos los valores a su 
antojo. Se imaginan autori
zados para expedirle al bribón 
credenciales de honorabilidad 
y para desmentir de manera 
velada a los que no hemos 
practicado nunca estos juegos 
malabares.

Hay que terminar con la 
costumbre inveterada de pre
sentar las cosas como debie
ran ser en vez de presentarlas 
tal cual son. Eso no es opti
mismo ni genorosidad, sino 
cobardía moral, en muchas 
ocasiones, y en otras, comercio 
indecoroso de la pluma o sen
cillamente una claudicación.

Los hechos para comprobar 
nuestras aseveraciones surgen 
a granel, los nombres pronios 
se aglom.eran en nuestra ima- 
e’inación; pero no es nuestra 
mtención mortificar a nadie 
sino sencillamente denunciar 
un m.al que entre nosotros se

volviendo crónico.
Con este procedimiento se 

anula completamente la efica- 
cac*a constructiva del estímulo

y la audacia domina a los valo
res efectivos en la mas triste 
de las confusiones y en la más 
nefasta de las injusticias.

Nadie ignora que halagando 
la vanidad de los pueblos o de 
las personas se conquistan to
das las simpatías, se adquieren 
muchos privilegios y se au
mentan las posibilidades en de
terminadas aspiraciones; pero 
entendemos que no es esa la 
misión del periodista: ella es 
más amarga y difícil, más ár- 
dua y comprometedora. Su 
deber es ceñirse a la verdad 
estricta prescindiendo de la 
conveniencia exclusivamente

personal y de los odios que su 
actuación inspire como de las 
simpatías: la y^rdad, siempre 
la verdad, sin preocuparse de 
los resultados adversos o fa
vorables que esa verdad traiga 
consigo. Tan censurable co
mo adularle a un Dictador-, 
que socava las bases fundcH> 
mentales de la república, es 
adularle a un pueblo que ha 
abandonado la ruía del deber 
y al individuo que vive de es
paldas a la moral. Ambas 
actitudes son igualmente ser
viles ; y la última es quizá más 
perjudicial que la primera.

Credencial Indispensable
Cuál es la credencial indis

pensable para triunfar en 
nuestro medio? Qué títulos 
se requieren para lograr esca
lar las preeminencias de la ac
tividad política, y las cumbres 
de la vida pública?

No es ciertamente la cre
dencial de la honradez. Si 
ello fuera así no estarían co
locados en ciertos puestos, en 
tas agrupaciones partidaris
tas, figuras que no han sido

nunca ni honradas consigo 
mismas, no estando capacita
das, por lo mismo, para ser 
honradas con los demás.

No es tampoco una creden
cial de habilidad. De ser así
ías cosas, no veríamos a la es
tulticia cerniéndose como una 
sombra ominosa sobre la pa
tria, ni a la ignorancia confa
bulándose para oue no se disi- 

âs ti’Ut bias de estos días- 
Ni mucho menos una cre-
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dencial de tolerancia. Si se 
le exigiera a los que están al 
frente de los partidos, ya ten
drían que dejar la dirección 
que se les ha confiado y colo
carla en manos que inspiren 
más confianza.

Ni tampoco una credencial 
de liberalismo. Porque no son 
liberales los que ahora ejercen 
la hegemonía política en el 
país, ni sus ideas tienen nin
gún tinte de liberalismo, ni 
los actos de su vida se rozan, 
siquiera sea en la lejanía, con 
las doctrinas que fundamen
tan ese credo generoso.

Cuál es entonces la creden
cial que ahora es necesaria 
nara destacarse en la vida pú
blica? Cuál es la virtud que 
deben poseer los hombres que 
aspiren a imponerse a la ciu
dadanía? Cuáles las condi
ciones indispensables para re
coger la confianza de las ma
sas V llevar su representación 
en el seno de las colectividades 
nartidaristas?

Una. ante todo, es necesa
ria: teñirse las manos can ope
raciones abominables, empa
nar la conciencia en combina
ciones delictuosas, encauzar la 
conducta por los vericuetos 
del deshonor y de la infamia.

Otra más es imperativa: la 
andaría que todo lo acalla y 
rr'  ̂ todo lo suplanta. La 
pndnda,. que transforma en 
valio'-ites a lojs cobardes, que 
^orna en unos talentosos esta
distas a los que nada saben ni 
de nada entienden, que vuelve 
lumbreras a los qu no pasan 
de ser unas medianías inofen
sivas, .que cambia en unos 
pozos de ciencia administrati- 
vn a los que apenas han pasa-

dd abecedario.
0^7'a más que requiere pji 

la fadta. de escrúnulog. Para 
aceptarlo todo. Para entrar 
por todo. ‘ Para participar de 
'̂odo lo atroz y de todo lo de

testable. Para formar parte 
de todh !d podrido y todo lo

nefasto. Para entrar en par
ticiones condenables y en com
promisos que van contra la 
misma patria.

Otra que se exige es la hi- 
pocrecía. Para acostumbrar 
a los hombres no a que mues
tren la cara al sol, sino a que 
trabajen a espaldas de la co
munidad. Para que de sus 
labios huya la sonrisa, el más 
preciado don de los dioses del 
Olimpo. Para que la mirada 
de la ciudadanía sea torva y 
su carazón viva encenagado 
en todos los vicios, cuando por 
fuera se aparenta una vida 
impecable y una existencia a 
prueba del más penetrante 
análisis.

Trites credenciales son esta« 
para poderse levantar en el 
país. Pero sin ellos no hay 
quien pueda encumbrarse. 
Fuera de su sombra nadie lo
gra sobresalir de entre la ma
sa de sus compatriotas. Y 
para las almas puras no hay 
más que dos caminos: o se per
vierten en medio de esta co
rrupción, o se quedan adiadas 
de estas miasmas negándole 
entonces su concurso a la re- 
nública, que tanto necesita de 
la buena voluntad de los in- 
sopT»echables.

Ha de durar mucho <̂ sta sí-

de en gran nartp. Síí tv 
sistes en tu indiferenda. estos 
vicios tienen asegurada su 
hegemonía por muchos años

más. Si tú sales a la lucha 
entonces las cosas tienen espe
ranza de variar. Si nada te 
importa con la corrupción ella 
vivirá enseñoreada de la re
pública y nos conducirá a abis
mos insondables. Pero si te 
repugna arma tu brazo de 
energía y tiempla tu voluntad 
para que tenga la dureza del 
acero, y con estos elementos 
lánzate a la conquista de lo 
que ahora te niegan los que 
ejercen el predominio político 
en el país. Si tu alm.9 está 
encallecida por los golpes, en
vuélvete en el criminal quie
tismo de los que nada quieren 
ya ni nada temen. Pero si tu 
ánimo se subleva ante los abu
sos. deja que corra la cólera 
por tus venas y que la sangre 
afluya con ímpetu a los cen
tros motores de la acción, para 
que ésta conquíste por las ma
las si es necesario lo que por 
las buenas no quieren dar los 
que Gietán hundiendo el no'^ve- 
rir de la nación.
(Tomado de “ El Tiempo” del 10 de 

Marzo-1930)

Señora sola desea cuarto y 
alimentos en casa de 

familia.

?

'i
Para proposiciones ocúrrase ^ 

a Acción Comunal |
apartado 798 v

Talvez ía Causa de sus Dolencias está en (as 

Raices de sus Dientes.

Si estim a su Salud, Tómese varias Fotografías 
/D en ta les. Y para esto vaya a la- C línica Dental

dei

DR.. . ,R A ^ /iO N  El. M O R A  
, ' AVENIDA CENTRAL W>. 41

BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R. l



V  ®  ©  ÍE  fwar
□

EL FRACASO DEL 
CARNAVAL

Como muy bien lo ha expre
sado un colega en sus colum
nas editoriales, el éxito de los 
carnavales en Panamá no será 
obra de ninguna Junta Perma
nente del Carnaval. Esta es 
cuestión que solo resuelve el 
pueblo. De su condición econó 
mica de penden sus alegrías. 
Y debe comenzarse por darle 
trabajo a los trabajadores. 
Debe dársele facilidades. De
be rodeárseles de comodidades 
regulares, por lo menos. En 
fin. debe procurárseles una 
existencia menos pesada que 
la que actualmente vive nues
tro nroletariado nacional, con 
esn^cíalidad el comprendido en 
las ciudades de Panamá y

Colón. Nadie negará, si no es 
abrigando motivos especiales 
y personalísimos, que en las 
pasadas festividades llamadas 
de Momo, no hubo el entusias
mo popular que se esperaba, 
apesar de las enormes aspira
ciones de la Junta Permanente 
del Carnaval. Nosotros no 
reprochamos ni censuramos a 
esta entidad. Ni queremos 
i-ecoger el rumor que corre 
acerca de las inversiones he
chas en esta buena forma o
en aquella otra mala manera. 
Ni que los gastos no superaron 
ni en mucho a las posibilidades 
de la Arca de la Junta. De
cimos sencillamente que eso 
de oue los carnavales fueron 
un lucido éxito es dicho para 
le exportación. Qué ímnorta 
con que hubiera un desfile es-

J O Y E R IA  y  R E L O J E R ÍA  |
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tupendo, maravilloso, encan
tador? Para quién? Para 
los Turistas? A esto sola
mente se enderezaron los 
propósitos de la Junta Per
manente? Si es así, es posible 
que haya logrado su objecto. 
Pero el pueblo, como lo hacía 
antes, no participó en las fies
tas. Porque es muy duro 
creer que un pueblo “en la mi
seria y con hambre” tenga 
humor para fiestar. Y entre 
más empeora la condición de 
vida del trabajador paname
ño, con toda seguridad, menos 
lucidos quedarán los carnava
les. No hay que darle vuel
ta. . .  . aunque Ud. no lo 
crea.. . .

UNION DE PORRAS Y 
CHTARI

Las sorpresas "políticas” 
nue acnarda el país durante
psfn pño parr^op som^en-

\r m̂ ' di' ”̂  han d®do
rJoq n'v' ''Titea V com-

Nr ''S narn rnorinq 1q.
y V, O ̂  * 'T/i C*

dos pîipdnios, A este 
Vfftqreatp, nos nenmJtmrmos 
hnnor de ocupa’^os de la alta 
polpica oue realizan estos dos 

bandos siempre ufa
nados porque el país siga por 
los senderos de la prosperidad 
más florida. Y, pregunta
mos, oué podemos esperar á- 
líí unión de Porras con Chia'»*i'̂  
Ouién será capaz de creer oue 
éstos dos personales procedan 
cor honradas intenciones? En 
rvirner lugar, no es PosihTp 
vislumbrar con esta unión días 
nejores para la patria ístme- 
ra. En semmdo, toda con  ̂

, ciencia aouilatada Por las sa
nas cor\riccfones mantendrá la 
b̂ -̂nr'CîTbPîJad de eme ástí» v*r', 
corciliación sea a base de mu
tua comprensión do <̂ êvados 
propósitos V de correcta rege-
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neración. El cargo de mayor 
consideración que podemos 
formular contra las simuladas 
pretensiones del Caudillo 'de 
la Oposición es el de ¿por qué 
va en busca de lo que él en 

^ primer lügar y después los que 
3̂  estaban con él, repudiaron en 
^  todos los tonos? Qué lo im

pulsa a ello? Cree que inter
preta bien las palabras del su
blime rabi de galileas cuando 
se junta con los malos, nó 
para traerlos por el camino del 
Bien, sino para darles calor y 
favorecerlos para que sigan 
adelante-~haciéndoles compa
ñía—en sus afanes de inmo
ralidad y perversión? De 
nin,guna manera el doctor Po
rras podrá justificar su pro
ceder en esta ocasión.- Ni por 
nada del mundo.—de traducir 
en patética realidad su pro
yecto logrará evitar que el ín
dice acusador se enderece 
eternamente contra él, ta- 
chádole de haberse entregado 
a una componenda bochorno
sa que puede ser el mayor 
borrón que caiga sobre su 
nombre hasta ayer no más 
pronunciado con veneración y 
respeto por la gente de bien.

un brioso periodista de la lo
calidad se ocupó enérgicamen
te de la inconveniencia que 
tiene para esta sociedad el 
hecho muy significattivo de 
que en el lugar indicado para 
el barrio rojo se permita el 
que habiten personas que se 
califican entre las honradas y 
serias. El perjuicio no cabe 
duda es grande. Más adelan
te lo demostraremos, volvien
do más extensamente sobre el 
particular.

Hace algún tiempo de que

UNAS PREGUNTAS A LOS
JEFES DE LA POLICIA 

NACIONAL

Será posible que los jefes 
del cuerpo de la Policía Na
cional no se compenetren de
bidamente del papel desairado 
que en la actualidad están 
desempeñando los agentes del 
orden y de la obligación en 
que están de procurar que el 
elemento que integre ese mis
mo cuerpo sea sano, con al
guna preparación y dotado de 
convenientes dosis de buena 
educación?

Nos parece que ya se ha 
dicho bastante de esta nece
sidad que día a día alienta más 
la indiferencia con que los di

Fumen los afamados cigarrillos

La Legitimidad
Llegan frescos todas las se
manas. j\g:

De venta en todos los es
tablecimientos del ramo.
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Avenida Sur 17 - Entre CaUe 

10 y, 11.—^Teléfono 48.

rectoras de esta institución 
Uxuan tan importante cues- 
i'Oii. Lias uo ha ped.uj ia 
preiisa referirse con las me
jore;; inconciones a ios Incon
venientes que presenta a los 
asociados y en particular a 
los incontables turistas que. 
diariamente nos visitan 1 a 
falta de cultura de nuestros 
agentes del orden.

Para el menos observador 
no pasará desapercibida la 
tranquilidad con que un agen
te del orden se estaciona en 
una esquina de una calle cual
quiera a charlar con determi
nada persona, y las horas co
rren y corren cogiéndolo en 
el mismo lugar y en la misma 
actitud. Se podrá ver asi
mismo la manera desfachada 
como se paran en las calles y 
cómo sin el menor reparo 
prenden un cigarro y lo fuman 
en presencia de los particu
lares.

En cuanto a lo que se re
fiere a su intervención en ca
sos de escándalo, ya es sabida 
la forma,como proceden en la 
generalidad de los casos. Lle- 
gaq de los últimos, precisa
mente por la poca atención que 
ponen por la seguridad del 
vecindario, y hay para cearse 
muerto con las palabras que 
dirigen al intervenir en el li
tigio, de la índole que éste sea.

Personas que nos merecen 
crédito, nos han referido el 
hecho muy significativo de 
que por la sola razón de no 
venir hasta el Cuartel Central 
no hacen comparecer al tribu
nal competente para imponer 
las sanciones del caso, a los 
Que escandalizan en el barrio 
del Chorrillo. Por una ligera 
ojeada del parte policivo se 
puede deducir la veracidad de 
esta manifestación..

El barrio en cuestión es uno 
de los oue más se han dir-tin- 
guido siempre por los pere-

5
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ques que en él se han susci
tado. Sin embargo, atenién
dose a los registros que en la 
Central se llevan, se podrá 
notar que este sector de la 
ciudad es uno de los más apa
cibles.

Cómo se explica ésto? Qué 
dicen a ello los señores jefes 
de la policía de la ciudad.?

Por otra parte, hasta noso
tros están llegando con fre
cuencia denuncios que ponen 
de manifiesto muchas irregu
laridades de los agentes del 
orden, debido al escaso cono 
cimiento que tienen de cuál es

honrosamente la misión que 
deben cumplir.

Ei concepto, en general, que 
tenernos de la policía nacional 
es lastimoso. No alcanzamos 
a comprender francamente 
cómo es posible que aún no 
halla habido efectivamente un 
gobernante celoso del buen 
nombre de esta institución que 
la hubiera colocado en el alto 
puesto que le corresponde, pa
ra que pudiera llenar la im
portante misión social a oue 
está llam.ada a realizar diaria
mente.

Bau.

Caciquismo Rural
Desde hace varios años venía

mos clamando poruña suma 
de garantías en los pueblos 
interioranos en donde la vida 
se hace difícil cuando no im
pasible. Acompañamos nues
tra demanda de muchas prue
bas concretas cada vez que ella 
aparecía en nuestra prensa efe 
la capital en .forma de artícu 
los combativos. Abogábamos

entonces, como abogamos aho
ra, por la eliminación del ca
ciquismo que, justo es confe
sarlo, alcanzó todo su apogeo 
en la administración pasada. 
Nunca como entonces h_a sido 
ilimitado el absolutismo de los 
gobernadores. Nadie como el 
ex-presidente Chiari para for
mar caciques que aguillotina
ran la conciencia de los pue-

P A N A D E R I A

LA BOLA DE ORO

El Mejor Pan de la Ciudad
No olvide que en cada comjrra que nos haga obtendrá 
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Dios. Alvarado en Veraguas,
Oiiiari en rierrera, Lopoz en 
i-íüs cantos, ivieriaez en oocie 
y asi sucesivamence en tocias 
las provincias, ñama unixor- 
maüores üei criterio ciuaaaa- 
110 que actuaban con u- 
bertacles omnímodas. Todos 
l ecorrian ia misma trayecto- 
na con mas o menos violencia 
en la agresión. Someterse 
mansamente o arrostrar con 
altivez ia persecución oíicial 
que se extendía hasta las ac
tividades privadas era el dile
ma sombrío para todos los 
ciudadanos. Él desastre eco
nómico de innumerables fami
lias tiene su origen en esa épo
ca desgraciada que afronto el 
país. La supervivencia de ese 
caciquismo que hoy se apoya 
en el Directorio Liberal es i» 
que ensombrece la actual ad
ministración. ,í\

Sin embargo nuestra cam
paña fue estéril; nuestra voz 
de protesta se perdió en el va
cío y hasta hubo órganos pe
riodísticos que, en ei furor de 
la campaña política, la califi
caron de rencilla personal. 
No se quiso comprender la 
justicia de nuestra rebeldía, y 
se la calumnió. Hoy hemos 
traído este asunto a colación 
por haber la coincidencia de 
ser en el mismo periódico que 
se nos combatió donde el más 
documentado de sus cplumniiï- 
tas se muestra en un todo de 
acuerdo con nosotros. En el 
fondo, se entiende, ptties es 
muy gallarda su forma de ex
presión. Vamos a reproducir 
párrafos de su artículo que 
encuadra muy bien en cual
quier pueblo interiorano. Tan 
idéntica es su angustiosa si
tuación política. Escuche
mos pues, al redactor de "El 
Día”  en "El Tiempo*':

 ̂ “Cuando en este país se ins
tituyan la? reformas que haœ
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tiempo espera, una jde las pri> 
Ad Se ji'exei'ii'a a la u^^a"U aaim w íw m  U é i  ^ o u l e x u o  e x i 4.ao 

px O V 4>A*wias y xwo iúuxiic-x̂ iutj. 
4.4̂XwaXWX UíiS '̂uucx XaCXUwxCO  ̂ ai** CorXUc-S «>c>áxx xu 4 u .c  Xxwy. S U aí,  Xxo
püCixa escxare¿>cx'¿>e, seû jiuxu- 

^arse y axmxxcuôe xa coxicxen - 
' ita püxitica ue nuestro pueüio. 

La estructura ue los poüeres 
públicos en el interior üeí país 
tiene un carácter íeuclalista. 
Lin realidad ei único poder que 
allá se conoce porque es el 
único que opera cotidiana
mente es el ejecutivo. Gober
nadores, alcaldes, corregido
res,policías constituyen la ex
presión material de ese poder. 
Oada uno de ellos es un pe
queño señor feudal que copia 
en todos sus actos al jefe in
mediato. Los que residimos 
en la capital no sospechamos 
la suma de arbitrariedad y la 
carestía de responsabilidad 
que se aloja en cada uno de 
esos individuos. Basta acer
carse un poco a los poblados 
interioranos para enterarse de 
ello. Un alcalde es en el vi
llorrio una expresión de poder 
omnímodo. No hay límite 
que ciña sus actos o sus inten
ciones. Hace, deshace, pro
hibe y exonera sin que nadie 
pueda resistir sus decisiones. 
El encierro en la cárcel o la 
persecución infatigable es la 
respuesta al que se rebele o 
siquiera indique disconformi

dad. La autoridad irrespon
sable e ii-reiienaaa tie los 
x̂ ictiiüones ruraies crece en ra
zón üxiecca ue xa Uistancia a 
que Se encuentran de la capí- 
tUi.. xYxiditx'as iiias lejos que
da ei pueoxo üei centro político 
ae la repuDiica, mas aosoiutos 
son los representantes del po
der ejecutivo. Lo que se dice 
de ios alcaldes cobija tambié 
a los gobernadores, corregi
dores, etc. No se podría en 
una fugaz nota periodística 
recoger ios innúmeros casos 
que constatan nuestras afir
maciones. La vida provincia
na espera en este y en todos 
sus aspectos al novelista que 
la describa y al investigador 
oue la explique.”
' M. C. G.

MUCHAS GRACiAS

Ventura Verna-
za, Santaié ............

lapunenxdes Quin-
tu’ü, Has Minas......

Antoiiino Yeláz- 
qaez, Las Tablas.....

2.00

4.00

2.00

Ponemos a continuación la 
lista de los amigos del interior 
que últimamente nos han en
viado su óbolo a fin de coope
rar al sostenimiento de esta 
Hoja Periódica. Aprovecha
mos la oportunidad para ex
presarles nuestros sinceros 
agradecimientos. Por con
ducto del Sr. Calderón de Los 
Santos le enviamos nuestras 
expresivas gracias a los que le 
entregaron a él sus cuotas res
pectivas.

Francisco Calde
rón, Los Santos......  B. 10.00

TíiSTlMONlÔ
S i  intelectual ha de querer 

decir un hombre que vive so
bre todo de la inteligencia, 
preocupado por ios problemas 
cié la arta cultura, dedicado a 
la ciencia pura más bien que 
a SuS aplicaciones, a la estéti-̂  
ca, a la lógica, a la ética, a la 
frosüiía entonces no hay ner- 
í ue, confundirlo con un hom 
bre de carrera. Les- más 
qrandes filisteos que cenozo, 
los más decididos odiadores de 
la ciencia y de la teoría están 
entre médicos, abogados, inge
nieros, etc., etc. El poder ex
hibir un título académico lu
da derecho a pretender inte
lectualidad. Es más aun, co
nozco terribles filisteos y has
ta aborrecedores de toda cien
cia entre catedráticos, entre 
hombres cuyo oficio es ense
ñarla. Y se vengan de tener 
oue hacer como que la ense
ñan, sin vocación ni gusto pa
ra ello, aborreciéndola. Su 
aparente magisterio no es 
más que una ganapanería.— 
Miguel de Unamuno. 1916.

Pasa a la pag. 14

J. /VI. QUIROS y QUIROS
ABO G AD O

Se enea de los Negocios de su Profesión y de la 
Administración de Bienes Raíces.

Avenida Norte No. 9. 
Teléfonos: Oficina 1252.

Apartado No. ; 178 
Residencia 1225

El mejor decorado c iluminad 

de la República

TODAS LAS NOCHES 

GRANDES ATRAXCIGKLS
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ACCION c o m u n a l
áOJA PERIODISTICA DEDICADA A AQUII-ATAR LOS 

VALORES NACIONALES
Director:—Dr. RAMON E. MORA,
Redactores:— Los Miembrot? del Directorio.

Apartado 798 Teléfono Dirección Telegráfica:—COMUNAL
Deseamos colaboración meritoria, por su fondo y por su forma, que sirva a aues 

trae ideales y propósitos. No devolvemos originales.

■sai

Liberalismo Vencido
‘‘Lus partidos están derro

tados cuando no han podido 
aplicar sus principios, o cuan
do de la aplicación de ellos sólo 
queda miseria y ruina para la 
patria, y deshonra y vergüen
za para el precio grupo.”

Verdadero axioma es éste 
de esplendente claridad y está 
por consiguiente fuera de la 
discución. De su aplicación 
imparcial a la actual situa
ción política en que se encuen
tra el país se llega necesaria
mente a la conclusión infinita
mente dolorosa de que el 
partido que entre nosotros se 
ha denominado “ liberal” está 
completamente vencido a pe
sar de que aún se levantan en 
las alturas del Capitolio las 
ruinas de su credo en las más 
desconsoladora de las confu
siones. ,

Y lo que más aflige el alma 
de la ciudadanía es que la de
rrota no ha provenido de la 
aplicación de los principios del 
liberalismo, si no por el con
trario de su escandalosa vio
lación por parte de los que lle
garon.^ sus toldas con el alma 
corrompida, dormida la con
ciencia y el corazón empeder
nido a explotar la fé, esa fé 
inmensa, que el pueblo pana
meño tenía en la doctrina li
beral como medio exclusivo 
de solucionar sas dificultades 

8

y políticas tan ín
timamente ligadas entre sí.

'Bliseria y ruina, deshonra 
y vergüenza para la patria y 
para el propio partido” ha 
sklo el resultado del liberalise 
im en el poder. Amarga rea
lidad es ésta que paraliza las 
manos que la escriben en un 
arranque incontenible de sin
ceridad; y la cual no da vises 
de recibir cambios favorables 
puesto que el paso continúa 
cerrado para el elemento in
contaminado; único capaz de 
llevar a cabo una oportuna y 
feliz renovación.

profanaron con diabólica frui
ción, para provocar ridiculas 
compactaciones que les garan
ticen el disfrute de sus gran
des peculados y les aseguren 
el éxito de nuevos asaltos a 
las arcas del Tesoro o de nue
vos abusos del crédito nación^ 
que ya maquinan sin duda ëx, ' 
la ¡guambra cómplice de sus 
gabinetes: verdaderas cajas 
de Pandora que asolan al país*

Intento estéril es este que 
se estrella con la reacción for
midable de la ciudadanía que 
hoy vuelve por sus fueros, 
dispuesta a llegar hasta el sa
crificio si fuere necesario an
tes que tolerar la repetición 
de administraciones desastro- 
sas, que mancharon de sangre 
varias páginas de la historia 
nacional y enmarcaron una 
época de sombras tenebrosas, 
en que hasta el honor sagrado 
del hogar rodó en muchas oca
siones por el fango convertido 
en sucio guiñapo de prostitu
ción.

Union Indispensable
Esa convicción profunda 

que eí pueblo panameño tiene 
en el fracaso de lo que aquí 
se ha dado en llamar “libera
lismo” es la que motiva su 
glacial indiferencia ante la 
verborrea cínica de los opor
tunistas y las agitaciones 
alarmantes del emblema rojo 
en las manos nerviosas o su
mamente hábiles de los que 
consideran su peligro personal 
como im peligro del partido 
que ellos hace tiempo asesina
ron con saña y villanía.

Es insólita audacia que los 
que redujeron el liberalismo 
al estado de deplorable des
prestigio en que se encuentra, 
levanten de nuevo en sus ma
nos sacrilegas la hostia inma
culada de la idea que ellos

Hay por necesidad que ape
lar al sentimiento colectivo 
para resolver acertadamente 
el problema, cada vez más 
complejo, de la política interna 
del país. Si el no responde 
conciensuda y saKí^actoris- 
mente a las grandes exigen
cias de nuestra nacionalidad, 
todo está perdido, hasta la es
peranza que es la última llama 
que se apaga en los espíritus.

En estos momentos de agu
da inquietud no ha resplande
cido por ninguna parte la so
lidaridad. Por el contrario, 
se ha manifestado en muchas 
ocasiones el sentimiento egoís
ta, y cada cual piensa en sus 
propios y exclusivos intereses 
con prescindencia absoluta de 
los intereses de la eolectividad.
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Este hecho es de gravedad in-
disciatible. Los movimientos 
de defensa aisiados, en el cam
po de la política, resultan casi
estériles y muchas veces en- 
torpecedores. Es necesario r 
indispensable llevar a cabo la 
compactación de todos los ele- 

%jentos indentificados ideoló- 
" gicaniente, construir un solo 

frente de defensa, obrar bajo 
la eonfianza de una unión in-

Hacia el Abismo

Si nosotros nos diéramos 
perfecta cuenta de la igrave- 
dad del presente momento po
lítico pondríamos todos nues- 
tros recursos al servicio de 
ima política amplia y elevad?̂  
Que es el eje, por decirlo así, 
de la vida nacionaío 

Los medios hasta hoy pues
tos en práctica están impreg- 

de profunda timidez y 
gran dosis de egoís

mo que comprometerá inevi
tablemente el triunfo de las 
legítimas aspiraciones genera
les. Hay por lo tanto que to
mar otros derroteros y orien
tarse hada fines más elevados, 
capaces de producir resulta
dos prácticos y efectivos.

Se necesita realizar con fe y 
entusiasmo, y lo más pronto 
posible, una concentración na
cional capaz de salvar al país 
de las conjuraciones que tra
man en la penumbra, de es
padas a la ciudadanía, los 
viejos caudillajes; que ya se 
sienten alarmados ante los 
primeras sacudidas de la con
ciencia pública completamente 
decidida a cancelar la angus
tiosa situación de pasivas ín- 
condicionalidades a que venía 

> sometida.
Consideramos que todo está 

perdido si no posponemos los
personales intereses en aras 
de los altos intereses de la Pa
tria y no afrontamos la mag
nitud del peligro con audacia 
y abnegación. » ? .

Doloroso es confesarlo ; pero 
ello es una verdad irrefutable 
que da margen a hondas cavi
laciones. Al pueblo paname
ño se la extinguido el pulso; 
ha perdido por completo la 
sensibilidad patriótica que 
era su única fuerza defensiva. 
Ahora yace completamente 
inerme en desmayo intermi
nable. Ya no es capaz de los 
arrestos x’evolucionarios de’ 
otras épocas, que lo hicieron 
respetable. Su conciencia es
tá completamente adormecida 
y ni el vendaval de la injusti
cia logra provocar su encres- 
pamiento. De belicoso que 
era se ha tornado excesiva
mente manso. Su imponente 
gallardía ha sido reemplazada 
por la quieta mansedumbre 
del rebaño. Está dispuesto a 
dejarse sacrificar sin un solo 
gesto de noble rebeldía. No 
hace esfuerzos por romper las 
cadenas que lo atan al poste 
ignominioso del escarnio, sino 
oue estira el cuello servilmen
te para que le aprieten la co
yunda hasta la estrangula
ción.

Asunto de sociología es este 
de investigar tan brusco cam
bio operado en la psicología 
colectiva de este pueblo. No
sotros sólo apuntamos la exis
tencia del fenómeno y aduci
mos pruebas. El reciente ca
so de Taboga es la más pode
rosa para comprobar nuestro 
aserto. El Decreto mutilador 
apareció en todos los diarios 
de la capital sin causar la más 
leve crispación en el espíritu 
público. Lo que en otro tiem.- 
po provocó hondas conmocio
nes en la ciudadanía y originó 
manifestaciones hostiles, fue 
aceptado ahora humildemente 
con resignación de esclavo

acostumbrado a la fusta. Al
gunos lo atribuyen a que el 
Decreto apareció en vísperas 
de carnavales; porque fue 
cuando la ciudad se preparaba 
para estas fiestas tradiciona
les cuando irrumpió la con
cesión traidora, Pero admi
tir esto, sería aceptar una des
nivelación profunda en el cri
terio ciudadano; y no es po
sible que un pueblo se desvíe 
hasta el punto de posponer la 
soberanía nacional .por unos 
carnavales. Casualmente el 
procedimiento artero era mo
tivo suficiente para hacer más 
violenta la manifestación con
denatoria de la conducta ob
servada por el Ejecutivo. En 
otra parte pues, debe residir 
la causa genésica del debilita
miento progresivo del valor 
civil que nos lleva hacia el 
abismo de lo irreparable.

PENSAMIENTOS

Los burladores de la volun
tad nacional solo viven hasta 
que asome el rubor de la ver
güenza en la frente humillada 
üe los pueblos, o hasta que 
aparezca un hombre que rea
suma en su persona todas las 
iras populares y se convierta 
en instrumento glorioso de 
justicia social.

El porvenir de los pueblos 
reside en la juventud : las más 
fuertes dictaduras quedan ro
tas a su empuje, y a su paso 
la libertad resurge en hermo
sa floración de ideales.

Cirilo J. Martínez
ABOGADO ^

CflLLE ;3  OESTE No. 1

s
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Los Terratenientes de 
Chiriquí

jjc¿>pues dei aecurso ae tan-
LuiS cáaiioo ^a iio líá^
Uüiias que usurpar ai iaone- 
go, cuanao lo único que queua 
cs uixiCxx ue tranajar por per- 
leneccr a lus lUgares panta  ̂
ilusos e iiisaiuDres, es cuando 
noy se pretende, según aigu- 
iioü íiiogigatos, darle un im- 
pUiúu a la agricultura en Clii- 
riqui, pero ios dueños de las 
tierras acaparadas por esos 
terratenientes sin conciencia 
que usaron de todos los proce- 
cumieritos infames y de todas 
las supercherías impropias de

ero campesino se ha convertí- 
uü o se va convirtiendo en un 
poore noigaaan que aspira
^nejor a una piaca de policía, 
a un empleo de poca remune- 
i ación que al cultivo de ia 
bicrra. Pero si ahondamos 
mas y más nuestra observa
ción en este oscuro estado de 
cosas, también tenemos que 
Culpar en gran parte a nues
tros políticos de aldea que pa
ra conseguir acólitos y amigos 
de que hacer gala en una elec
ción, se dan a la tarea de ha
cerles concebir la idea de que

hermanos y de gentes bienna- premio de su apoyo político 
cidas, continúan con sus in- . . .  -
mensas propiedades encerra
das en su totalidad sin permi
tirles a aquellos agricultores 
de pequeña escala que las tra
bajen y las usufructúen a su

ios llevará a la ciudad con un 
puesto que los haga más gente 
y gocen de las delicias de la 
ciudad sin trabajo alguno y 
sin las mortificaciones de te-

tre. Con el cobro de la con
tribución de Inmuebles y Se
movientes, se ha llegado a es
clarecer que la mayor parte 
de esos terratenientes nunca 
nagaban sus contribuciones. 
Hay quienes deben, sin exa
gerar m.ucho, al Fisco hace 
cerca de 20 años y en todo ese^^ 
tiempo su obra de acapara- ^ 
miento no ha dejado de causar 
sus víctimas que finalmente 
han terminado por caer al 
Presidio como castigo final de 
su ignorancia o confianza de 
dejarse usurpar lo que por 
derecho de posesión eran 
acreedores.

Hoy cuando ya nuestro 
Manciatario tiene que haberse 
enterado de todas estas cosas, 
a veces nos preguntamos si 
pensará hacer algo más prá 
tico, es decir, algo que de
muestre sus deseos de prote
ger al campesino como se
debe. En este sentido, una 

perspectiva de dictadura no sería mala para 
acabar con tantos rufianes 
que a costa del pobre infeliz e 
ignorante campesino continúa 
explotándolo sin contempla
ciones de ninguna clase.

Somos enemigo de toda ti-

 ̂ , , ,  , , ner la triste ------------
antojo. Potreros poblados de que comer. Hoy,
inmensos breñales a cada paso hablar de ese
le presentan al viajero la ver- jjjjp ĵgQ agrícola en nuestra 
dad de este as^to.  ̂Alrede- 0s cuando más se
dor de nuestro Distrito capí- acentúa el mal, es decir, se
tal se ve esta verdad que pre- 0xterioriza, cuando interior- __ _________
gona a grito el por que nues- jŷ 0j^̂ 0 hecho su desas- ranía; pero hay cosas que re

— r --------------------  claman mano fuerte y muy
fuerte, y sobre todo, sin dis- 
thmo de clases y categorías 
políticas. Si no acabanms con 
el malvado que se limita a la 
1.0 bor de la intriga para con
seguir influencias, si no aca
bamos con el cínico que ex
plota al Gobierno con halagos 
pasajeros y atropella al débii 
rara tenerlo dominado por el 
terror, día por día, sobre los 
hombros de la Primera Magis-»,- 
tratura caerá una responsab *̂- 
lidad sofocada por la maldi
ción de sus conciudadanos,, 
víctimas de su indiferentismo 
criminal o de su naturaleza re
lajada y pervertida.

Juan B. Soto. 
David, 1 de Marzo de 1930

VEA USTED LA ULTIMA CREACION 1929. 
AUTOMOVILISTICA EN LOS MODELOS

HUPMOBILE
Acmtrts G<M»*r*d**r—CAPRI LES Y CIA. LTD.
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EL PUEBLO DE PENONO-ME SE PREOCUPA POR
SU TEMPLO De las Minas

Pone bajo la prestigiosa di
rección de la señorita María 
Francisca Arosemena la segu
ridad de triunfo en esta nueva 
ÿ^ciativa.

Los penonomeños, amantes 
de su pueblo ayudarán al es
plendor de su templo, conven
cidos de que la junta presidida 
por lá señorita Arosemena es 
una garantía de que los fondos 
todos serán usados con la más 
estricta escrupulosidad y en la 
obra que sea más necesaria 
aprovechando en dicha misma 
obra todo lo que resulte apro
vechable de lo existente.

Con la circular que sigue 
anuncia sus labores la teso
rera presidenta de la junta 
que ya otras veces ha revelado 
su temple y su energía.

Junta Organizadora de la re
paración del techo de nues
tro Templo Parroquial. 

Presidencia.
Penonomé, Enero 17 de 1930 

Señor Don
José M. Quirós y Q. y Sra.

Panamá.
Señor de toda mi estimación: 

La Junta que me honro en 
nresidir, acordó en sesión cele
brada últimamente, llevar^ a 
efecto Ferias durante los días 
Sábado y Domingo de Ramos, 
Sábado de Gloria y Domingo 
de Resurrección del presente 
año, con el fin de acopiar fon
dos para verificar la repara
ción del techo de nuestro Tem- 

* pío Parroquial, obra de urgen
tes-necesidad que precisa lle
varla a feliz término lo más 
pronto posible.

Confiada en el espíritu reli- 
gioso Que a Ud. lo anima v 
persuadida de su amor hacia 
nuestra Madre Común no he 
vacilado en dirigirme a Ud.

para que a medida de sus po
sibilidades, contribuya con un 
objeto ayudando así a la rea
lización de estas verbenas las 
cuales serán de positivos be 
neficios para los trabajos que 
anhelamos emprender.

Su generosidad puesta a 
prueba en todo momento y 
circunstancia será más decidi
da en el presente caso por tra
tarse de la Iglesia de Cristo 
la cual obliga nuestra aten
ción, ya que ella con sus gran
dezas indiscutibles y sublimes 
reina y seguirá reinando hasta 
la consumación de los siglos.

En la esperanza de que Ud. 
atenderá debidamente esta so
licitud y con mis mejores votos 
por su ventura personal me es 
muy grato suscribirme como 
su obsecuente servidora.

María F. Arosemena.
Presidenta de la Junta.

Todo cuanto pueda propen
der al progreso de este pueblo 
en el que tengo mis más caros 
alectos, m.e interesa sobrema
nera. No obstante he de ver 
con claridad meridiana, que 
si para subir cualesquier emi- 
ní -'cia hay que principiar por 
i scalarla peldaño por peldaño, 
comenzando por el primero 
que es el más bajo, pues no es 
posible colocarnos arriba de 
un salto; al par que una casa 
bancaria u otra sociedad aná
loga que aspirara á obtener 
confianza efectiva de sus 
clientes, iniciaría sus labores 
llevando al ánimo de ellos la 
convicción de su solvencia y 
de su buena fé, usando ésta 
hasta en los detalles insignifi
cantes de sus menores opera
ciones; así también para em
prender y llevar a feliz térmi-

Pedro Aldrete
Avenida Centrai No. 43. 

Apartado 698 Teléfono 848

I L á
Es la casa a donde debe usted de ir si 

desea tomar un buen café o un 
sabroso chocolate o desea 

comer unos dulces 
exquisitos

AVE. CENTRAL S5 :------: TELEFONO No. 909
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no obras de la magnitud de las
que pretenden efectuar aquí el 
Concejo asesorado por el Al
calde actual, debiera princi
piarse por el principio y con 
máxima honradez amplia e in
teligentemente entendida y 
aplicada. Trátase de cons
truir espacioso edificio en el 
que haya sendas piezas para 
Alcaldía, Juzgado, Personería, 
Tesorería, Colecturía, Cárcel 
para hombres, iden pai*a mu
jeres y niños, supónese que 
con sus correspondientes re
tretes, talvez baños y patios, 
utilizando así la madera con
seguida en 1926 para mejorar 
la cárcel.

rédame.
Hasta las personas más re- 

trógadas, aplaudirían tan bue
nas intenciones, si el estado 
í cünóroico local porque se 
aíravieza fuera otro.

cesarlo indudablemente co

A1 mismo tiempo se dice 
querer emprender la obra de 
atmósfera propicia por medio 
un acueducto que nos traiga 
agua de “El Alto” . A todo 
esto se le ha estado formando 
de sueltos y crónicas que pu
blica “El Tiempo” y suscribe 
“Corresponsal” , cargo que 
probablemente ha de desempe
ñar aquí, algún caballero em
parentado de cerca con el Sr. 
Alcalde, o tavez él mismo, por 
lo que se podría tomar esos es
critos, como una bien tramada

El Municipio es, no sólo po
bre sino paupérrimo; sus inte
reses han sido manejados casi 
f íempre mal, y las cuentas de 
su Tesoro, rendidas peor que 
ríndió las suyas el Gran Ca
pitán, después de las batallas- 
de Garellano y Ceriñcla que 
decidieron su conquista de 
Napoléon. Ha sido y es tan 
triste la situación de su cré
dito, que el siguiente botón 
servirá como elocuente mues
tra : En mil novecientos vein
tiséis, consiguió en Panamá 
un ex-Alcalde de aquí, diez ba
rriles de cemento que obse
quió el Gobierno, para refac
cionar la cárcel; sustituido, 
tocole al nuevo empleado ha
cer traer este cemento del 
puerto de Chitré, pero no hubo 
carreteros que fíaran el trans
norte, ni dinero para pagarlo 
al contado y ocho de los diez, 
se nerdieron petrificados allá.

Si realmente se deseara le
vantar al Municipio sería ne-

menzar por pagar a sus innu
merables acreedores, ya que el 
buen nombre y crédito de cua- 
lesquier entidad, son la mejor 
base para su progreso, en la 
forma que se busque. iJ.- 
personas aquienes el Muni- 
pio debe muy regulares suma 
de dinero ganados con honra
dez, son acreencias muy venci
das, viejísimas algunas, 
debieran tener prelación. Dí- 
cese que \m empleado alma 
del Distritoi aconseja la con
veniencia de Acuerdos decla
rando fenecidos o prorroga
dos a largo plazo, Iq s  derechos 
de esos acreedores y el Sr. Te
sorero dice tener orden, para 
no pagar a ningún ex-emplea- 
do, ni aceptarles documentos 
legales contra el Tesoro, en 
pago de impuestos, multas o 
remates.

No ha de ser bien visto que 
un Municipio trate de pasar 
por insolvente* respecto a de
terminadas obligaciones, o 
evite con mañas pagar sus 
deudas en detrimento de de
rechos legales de terceros, 
usando sus dineros para obras, 
si bien de ornato y utilidad, no

t
X
X
i
X
?
T
?
X
T
X
t
T
T
X

U S E

M E N T H - Y - e O L
A BASE DE MENTOL

Una locion Ideal para después del Afeite Un Shampoo exquisito 
Un Alivio para el dolor de Cabeza. Un preventivo

para el Resfriado
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indispensables.
Sería penoso llegar, a pre 

sumir, que se busquen pleitos 
entre acreedores y deudor, 
puesto que el ambiente que en
volvería al Municipio con esos 
torcidos manejos, le pondría 
en evidencia, dificultándole, a 
:^';^udarlo, la consecución de 
'u . empréstito, único modo 
viable para realizar, a la ma
nera que Antón y otras ciu
dades, los trabajos expresados, 
pues no es de conformarse con 
el sistema usado para allegar 
recursos, por quienes tienen 
el encargo constitucional de 
velar por los intereses de l 
asociados y más bien ampa
rados.

Me refiero a las altas multas 
policivas impuestos por moti
vos triviales a pobres gentes 
como Senón Espinosa, íMlgen-

cio Campos, Manuel Valdes, 
Harmodio Vargas, Misael 
Vargas, Eugenio Pinto y 
otros, mientras que otros go
zan de ciertos fueros y hasta 
inmunidad jugando gallos fue
ra de la gallera rematada, en 
horas de la mañana, naipes, 
como pasó el domingo siguien
te a la festividad de la “Epi
fanía” ; manteniendo cerdos 
en soltura dentro de la ciudad 
etc. Para las multas fuertes, 
se da como excusa la necesi
dad de dinero para las obras 
mencionadas. También nos 
hace bantante falta, un cemen
terio presentable en el que 
reposen los despojos de quie
nes han sido. Provechoso sería 
un matadero, lo exije la hi- 
p-iene y salubridad pública. 
Mucho bien se recibiría, sí,

AÏÏES DE rolirRIR

LA POSTAL
Ave Central 68, Teléfono 915

como dos o tres años atrás, 
pudieran visitarnos automó
viles que nos trajeran siquiera 
momentáneamente, señales del 
progreso y civilización de 
otros centros y, cuanto sería 
de agradecer, no tener que 
presenciar el triste cuadro de 
la infortunada muda Estefa- 
na, pobre de solemnidad y sin 
parientes de recursos, mendi
gando en las aceras medio cu 
bierta con andrajos, lastiman
do la honestidad, la vista y 
el olfato. Pero. . . no hay di
nero, ni para pagar las viejas 
deudas municipales, como no 
hubo para el acarreo del ce
mento.

Hay aquí una cárcel que con 
algunas reparaciones poco 
costosas, prestaría buen ser-

dcioeMCie»  ̂¿
 ̂ s

i El Canal de Panam a en las

Victrolas,
Electroías, 

Discos, 
Máquinas, 

de Escribir, 
de Sum ar  
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A sus Intereses 
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Guerras Futuras
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Manuel Díaz Doce
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ricio; es de notar que trasla
dándola del lugar en que está, 
al que ocupará en el nuevo 
edificio, se dejará libre un so
lar de regulares dimensiones y 
bien situado que pueda apro
vechar un tercero.

El agua es abundante y por 
ende barata en la ciudad, a 
cien metros más o menos
de las casas, corren bu
lliciosas fuentes vivas de aguas 
frescas y potables, que abas
tecen con creces las necesida
des de todos, sin que esté pro
bado que la de “El Alto” sea 
mejor. Quienes acostumbran 
comprarla, la consiguen a cin
co centesimos cada veinte ga 
Iones llevada a sus recidencias. 
Quizá el acueducto proyectado 
no la vendería más barata, 
por lo cual es evidente que no 
hay necesidad absoluta de esa 
obra por ahora, cuya instala
ción, conservación, apar̂ ^̂  ' 
otros gastos imprescindibles,

vendría a ser carga demasiado
pesada para los débiles y an
quilosados hombres de este 
Municipio, beneficiando pro
bablemente, solo al Adminis
trador que nombrara el Con
sejo asesorado por el Alcalde.

He querido hacer estas ob
servaciones porque me ha pa
recido que se está tratando de 
hacer comulgar al público y al 
Gobierno, con gruesas ruedas 
de molino, y es caritativo que 
tanto el respetable, como quie
nes encausan nuestra admi
nistración pública, se pene
tren de la verdad y reciban en 
ves de piedras, ostias.

Heraclio Valles Rosa. 
Las Minas, Febrero F de 1930

ambos estados de cultura, el 
sufragio universal puede usar
se como instrumento de la vo
luntad colectiva, pero sus re
sultados son enormeipente di
versos. Mientras el plebiscito 
engendra, verbigracia, con en
tusiasmo delirante, al jactan
cioso mandón suclamericaiv*^ 
el voto democrático consagra^ 
sin ruidosos alardes a Wilson 
o a Mac Donald.—Carlos N. 
Caminos.

TESTIMONIOS

Habría más humildad y es
tudio si no hubiera todas esas 
ilusiones de universidad y de 
cosas con que se engaña al pú
blico y se engañan a si mismo, 
para ahorrarse la molestia de 
trabajar y estudiar toda la vi
da, que es lo que se necesita 
para saber algo.—Sarmiento.

Viene de la pag. 7

Plebs (la plebe) y demos 
(el pueblo) no son términos 
eauivalentes, como no lo son 
democracia y plebecía. En

¡Cómo los filisteos se incli
nan a creer en el progreso me- 
tafísico! ¡Y  cuán despacio 
se arrastró su carreta reseca, 
durante los pasados siglos!
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Hacemos trabajos de reparación de todas clases a Satis- ¿  
'facción de nuestros dientes Si su Carro “No Anda” ❖

Lo Haremos Andar ^

Panazone Garage Co.
96 ÂV. Central Tel. 584
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Hubo individuos y grupos que 
se elevaron a alturas asom
brosas ya en los tiempos más 
antiguos. Pero ¿las masas...?
—León Trotski.

Desde que Europa se ha 
^.^dvilizado de uno a otro confín, 

3tis habitantes pueden dividir- 
- se en profesiones antes que en 

nacionalidades. Así, no todos 
los franceses, no todos los in
gleses, no todos los españoles 
se parecen unos a otros, sino 
solamente a aquellos que en 
cada uno de estos países re
ciben una misma educación 
hacen una misma vida. Todos 
sus puristas se parecen por su 
devoción por la forma, su pa
sión por el subterfugio; todos 
sus eruditos se parecen por su 
pedantería; los comerciantes, 
Dor sai avaricia : los marinos, 
Dor su rudeza: los cortesanos, 
nos, por su flexibilidad.— F̂r. 
Boiirgoing.

A los inçrlesps se les nuede 
â l̂icar ín que Maouiavelo de
cío de los venecianos- «sus tra
tados de paz son más funestos 
rara sus imcmos quo el avance 
do cTTic; P‘i'̂ reitoŝ >. —M. Gilbert 
de ■ Merlbiac.

Er» lo nuo se í*efiore a In fe 
do e'*̂  In r'=‘lí(TÍón

hav nno d'''’*'»- que la
n * r>rv 'Pno

(TfiTo TTT_ 177H
c'\ a ooi'V'ûTvf-r» loC! TP
cí"!i'̂ o¡q e
-í-fí. loiios de Cáliz, d  ̂ todo'  ̂
loe; pytremos de España, en 

Duranto ol camino 
r'v’fW'̂ T'on las necesidad'^s mós 
h*f<nbles: nndie quo' í̂a reci- 

‘ "t Vlos, y muchos de ellos pere- 
oiornp. Epsde pev'l los <̂ nv*a-
nrf'A rlo>*<̂ ol'‘íf'iOC' al iPodvn

• a los <̂ omíníns dei Vati '̂^no, 
^ f i n e s  del muy católico 
^rohierno español eran robar
h.r rímezas d.r ía 0 '‘'’d®n. La

devoción, lo mismo que la man
sedumbre, terminan donde 
empiezan los intereses.—León 
Trotski.

Acerca del Perú, y en 1893:
Pero la guerra no ha quita

do definitivamente al Perú 
sino la salitreras de Tarapacá, 
que no representaban, lo mis
mo que ahora, sino la plétora 
perniciosa y malsana para el 
fisco nacional: es decir, los 
medios de fomentar la corrup
ción política en sus peores for
mas.

La importación total duran
te el año de 1891 ha sido de 15 
millones de soles, y la expor
tación de 12 millones: la difé- 
rencia se salda con liquida
ciones, ventas, hipotecas usu
rarias. El presupuesto de la 
administraión alcanza a 7 mi
llones de soles, merced a un 
sistema de impuestos agobia- 
dor para las escasas fuerzas 
del país: supera la mitad de 
la exportación nacional. Ha
ce poco menos de veinte años 
que, por vía de empréstitos.

acciones y empeños, los gobi
ernos sucesivos han enajena
do las fuentes de recursos más 
valiosas del Perú. Los mismos 
pastores han abierto las puer
tas del redil a los lobos de afue
ra. Algunos gobernantes han 
recogido, en esas pobres ca
jas semivacías, fortunas es
candalosas. En la actualidad, 
la suerte del Perú está fluc
tuando entre el ex-dictador 
Piérola, que entregó a Lima y 
enrriqueció a Dreyfus, y el 
general Cáceres que perdió 
la última batalla y cedió a Gra
ce los ferrocarriles y las mi
nas del Cerro de Pasco. Este 
candidato es impopular en Li- 
m.a y tiene en contra suya al 
Congreso; pero será elegido 
porque no existen en el Perú 
ni partidos organizados, ni e- 
lecciones, ni convenciones, ni 
cosa alguna que se parezca a 
vida política : nada que no sea 
la vegetabilidad inconsciente 
e inerte de las grandes pos
traciones.—Paul Groussacc.
(Del Plata al Niágara, i Buenos» Aires.

1925)
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Fábrica Nacional de Sombreros
27 Avenida 4 de Julio

PANAMA.

Venga a visitar !a Fábrica Nacional de Sombreros. 

Con mucho gusto le mostraremos el trabajo que

estamos realizando i|
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Todos los Trabajos Qarantízados
Visite nuestros talleres y verá la gran ventaja de darnos 

sus trabajos de pintura y reparación

K.AMON AM IAS FERAUD
Esquina Calle 1 V 17 Teléfono 1203
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VISITE SIE M P R E  PRIMERO AL

B A Z A R  F R A N C E S
PARA TODO CUANTO NECESITE USTED

Constante surtido de mercancías frescas y  de última  
moda de la mejor calidad obtenible.

Almacenes separados y espaciosos para Señoras y Caballeros.
Departamento para loza, Cristalería y artículos de ^wASA

LA NACIONAL
TALLUE DE PLOMERIA

Calle Î3 Oeste y Calle “ A ' 

H. MíTELLO y CIA.

h

J. D. Guardia
Y

G. G. Guardia Jaén
ABOGADOS

Avenida Norte No 9 Tel. 178
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